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porque las leyes prohiben espresamente que cerse un fondo, temiendo que des 
ningun turco vea á la cara á una muger, y muerte 6 de la del sultan se ;le d 
sobre todo a una mugcr del harem, á una sul- su propiedad y hubiera podido t 
tao a reina; y aun cuando hubiera osado mirarla, ,·arlo {1 las primeras dignidades del 
hubiera tomado la verdad por una ilusion ¿co- pero era esponerlo á la envidia de lea 
mo hubiera podido reconocer a su hermana y asi solo se le clió el Ululo de Agá, 
con el trage de una Hasseki'I No obstante la á su poca ambicion y su inclinacion 
sullaoa Tharhan mandó á Kislar-Aga (elcoman- quilidad. Conservó en efecto )as · 
dante de su escolta) hacerlo conducir al ser- de una villa ;;encilla; pasaba el esllo 
rallo y continuó su camino. bajo tiendas de campaña en una gran 

Se puede juzgar del pesar de Yousouf y de en el puente de "aguas dulces,,. 
d El amo de Yousouf no foé olvidado: 

sus lamentos a\ dejar la tienda, por lo que e-
cia el mismo despues á un amigo: ,,Estaba lana ademas del precío-del rescate le 

mil pesos, y le asignó sobre la adUIM 
fuera de mi; rogaba que me dejasen libre; me pension de cuatro reales dialios. 

• echaba á los pies de los oficiales del serrallo El poder que goza la odalisca fa•.-orile 
y les pedia con instancia perdon de faltas que no menso, mira con superioridad'! como 
habia cometido; los que me cuSlodiaban tra- escla,•os á todos los Eunucos excepjr 
taban de animarme dancJome golosinas, pel'O lar-Aga y la Kapon-Agacy. Este fav6t 
yo hubiera querido mas bien vivir con pan y embargo, muy incierto: si un capriclilt 
manzanas en mi tienda, que con los manjares gustos del sultan otra direccion, la 
mas deliciosos del serrallo." y el olvido reducen a la infeliz odali9ea 

La sultana á la vuelta del paseo hizo traer estado cien veces peor que el de la mas 
fl. Yousouf á su presencia; le preguntó su naci­ de habitante del harem, por que esta 
miento, el nombre de su padre, su edad, si no 10 menos la esperanza del porvenir; no 
tenia una hermana y en fin, si no tenia el cuer- do llamado todaviala alencion do su 
po señalado con algunas cicatrices; respondió ro puede mantener esta perspectiva eo-• 
puntualmente a. todas estas cuestiones, agregó de su corazoo, lo cual es mucho mas 
quesubermana babiasido hecha esclavaalgu-- pa_ra la odalisca caida, 
nos años antes que él; Y que tenia en el costado Algunas veces las bellezas del se..,_ 
la señal de la mordida de un lobo. El gozo un papel muy importante en la p 
de la sultana no pudo contenerse mas, se hi- · famosa Lady Stanhope refiere con 
zo reconocer por el, y le colmó de caricias y una anécdota muy curiosa. Voy 
de agasajos. Habiéndose este?dido esta noticia porque es tanto mas interesante cu 
en el serrallo, el sullan envió una capa for- dos personages mas estraordinarios 
rada en pi~l de zibelina a Yousouf y su her- te el sullan Mbamuhd y Mehemel 
mana lo puso bajo el cuidado del Kislar-Aga, actores de ella. 

Permaneció algun tiempo en el serrallo. "El poder, ''dice, "que crecia conti 
miéntras se le preparaba una habitacion digna ,,te, del pachá de Egipto, hal,)ia ex~ 
del rango que iba á ocupar. Para complacer ,,tiempo las sospechas de la Puerlll;, 
á la sultana todos los empleado¡; principales ,,ria impedir que Mehemet Ali sacu • 
lehicieronr~galos, yélquepocosdiasantesera ,,go del heredero de los califas, pe 
esclavo y revendedor de frutas por cuenta de ,,vano que los Capidgi-bachj, desp . 
otro, se vió, en menos de ocho dias, propietario ,serrallo con el cordon J el firman,: 
de un hermoso palacio, dueño de una gran for- ;,ido al Cairo. Mehemet Ali advertid 
tuna y de una multitud de criados y esclavos. ,,po por sus agentes de Constantinop 

.. 

La sultana no se contentó con haber eleva- ,sabido evitar los lazos que se le ten 
' do á su hermano; se ocupó tambien de asegu- - ,,fin fl sullan Mhamuh1l formó un p 

rarle medios de sostener su rango sin estaT ,,habilmente concebido y..11ae se pr 
obligado á recurrir todos los dias á las liberali- ,,pultar en un secreto tan profui;do, 
dades del sullan. Le consiguió una propiedad ,,raba que.el éxito seria infalible. 
de 25000 escudos de. renta, recompensa que no ,,Tenia en su harem una joven escl~ 
se concede generalmente sino á grandes servi- ,,giana de una hermosura extraordioari4 
cios prestados al esta4o; hizo provéer p~r el ,,precisamente por causa de su iooceptfa• 
gran Seíwr á la subsistencia de su casa y lo- ,,muy á propósito á los ojos del gran 
gró que tuviese so,ooo pesos anuales para ha- ,,para ser instrumento de su odiosa trallll· 
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':."l.1--..i&lliillílismadel, como ae sabe, es general presentaba Nl!IOl,ió seguir sua iosb'ncciones 

al pie de la letra. Llegó al Cairo con una DIJi­

merosa comitiva de esclavos cargadotde pre­
sentes, pero las espías que siempre tenia 
Mehemet Ali en Constantinopla le habian re­
comendado mocho en esta vez que estuvieee· 
con gran cuidado. Estos magoUl.e&.1 presentes 
de un amo, cuya secreta enemistad, fe era co­
nocida, habian desde lue¡o despertado sus so,.; 
pechas; no quiso ni aun ver~ la bella esclava 
y despues de haberla detenido algnn tiempo 
en el Cairo, se la regaló á Billel-agA que mn.,;. · 
rió el mismo día repentinamente. Pregunta­
da la joven esclava acerca de lo que habría 
podido causar esta desgracia, respondió que 
le habia hecho beber el agua en que hahir­
eebado antes su talismao. "Tened, "clamó 
ella ,''v("d aqul el vaso y el anillo." El aiiillo 
en efecto estaba intacto, pero la pretendida 
piedra qoe estaba engastada en él se babia 
disuelto en el ·agua. 

~ y poede ser qoe ni ano el espirito 
del miffllo Mhamohd estuviese libre 

8 é'reenctas supersticiosas. 
llamar un día á la bella Georgiana y 
do un gran celo por sns intereses, le 

que babia resuelto regalarla á Mehemet 
11Alt cu1.o poder y riquezas eran sin limites, 

1as inmensas regiones que gobernaba; 
~ fespues de él era el mayor prfncipe 

1inlverso. Le habló de la felicidad 
Jj 4118 se veria colmada si podía ganar su 
~- Para conseguir esto, prosiguió,'' 
41ffl A. daros ún falisman irresistible" y al 
¡,diml) fiem~o le puso en el dedo un anillo.'' 

"Apr<Wec'llad no momento favorable; cuan• 
~el pachá duerma á ,•uestro lado echad este 
,,ai,lo en álgana bebida que le presentarais 
,,il des(lerlar; cuando la haya tomado suco­
~ &el"c\ vuestro para siempre." 
Lamocente Georgiana recibió con reconoci­

iYeéio el regalo que el sultan le había he­
itio; y desla~brada con el por,~nir que Je (Traducido por D. J. A laman.) 

,. "!'-.-..-------~...._ _______________ , ______________ _ 

cawu ASISIBATO. 

:a!:::a:... 

2~ DE ABRIL DE 1617. 

0D0S dormian en el Lotm'e, y 
solo un cuarto cuyas alias ven­
tanas daban al rio estaba ilu­
minado; este era la habilacion 
del jóven Luis XIII, del hijo 
de Enrique el grande que se 

en gobernar s1ueino jugando con 
"911iciosos pajarillos que su favorito Al­
• Luynes le adiestraba para divertir sus 

ToM, n. 

ocios y entretener sus desvelos. Apesar de la 
atcncion que el jóveo rey ponía en los pájaros 
que voleleaban sobre la mesa, parecía hallarse 
inquieto y sobresaltado: ya se levantaba con 
precipilacion para asomarse por la ventana 
entreabierta, ó ya fijaba su alencion como para 
oir el ruido de algunos pasos lejanos. 

Oyóse en fin un ligero sonido de armas y es­
puelas y poco despues fué abierta con precau-

27 
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cioo 1~ rica mampara que separaba la sala de 
las guardias de la camara del rey, y entraron 
dos bomllres cuyas anchas capas cubrian sus 

que logre esta victoria es digno de H 
par la mas alta dignidad del ejército. ~ 
el baston de mariscal que caiga de 1-f 

esplendidas vestiduras. 
-Ah! ya estais aquí, Alberto, dijo el jóveo 

rey manifestando su salisfaccion, creia que ha­
biais olvidado vuestra promesa. 

de Concini será para ,os: ademu q 
las patentes en que os confiera este U 
registradas por el parlamento y que 
menudamente la accioo que os baya b 

-Las ordenes de V. M. no se olvidan como 
quiera, respondió Alberto de Luyncs haciendo 
al rey una reverencia, he aguardado á que Mr, 
de Vilry concluyese de dar todas sus disposi­
ciones, y este ha sido Sr. el uoico motivo de mi 

rccedor de tal recompensa. 
-Mariscal de Francia! Ah! Sr. escl 

despreciaria mil muertes, por COIHJ 

brillante grado. Sr. dentro de pocas 
ré mariscal. 

-Asilo creo Vilry. En cuanto A U tardanza. 
-Y bien! Vilry, continuó el rey dlrlgiendose 

con viveza al capitan de sus gua~dias, babei1 
~scogido la gente que necesilais? 

bien sabes lo que te be ofrecido. 
-Sr., dijo Luynes, no ibnorais que ml 

sion hacia V. M. no necesita de n· 

-Si Sr., contestó Vitry, doce hombres de un 
valor á toda prueba á las ordenes de los intre­
pidos ¡cntilhombres Hallier y Perray estarán 
al amanecer bajo el porlico de Santo Tomas del 
Louvre, al aviso que yolesdéeolrarán por düe­
reoles puertas en el palacio y permanecerrui so­
bre el puente levadizo dispuestos á auxiliarme. 

mulo. 

-Luynes os habrá comunicado mis intencio­
nes, prosiguió el rey, quiero que so aprenda y 
conduzca A la Bastilla al Sr. Mariscal de Ancre; 
mas sl se atreve A hacer un gesto, A dar un so­
lo grito .... 

-Entonces, añadió L\\yoes, será preciso ma-
tarle en el instante. 

Luis hizo una señal de aprobacion. 
-Sr. repuso Yiti•y, no disimularé á V.M. mis 

temores pues que en tales circunstancias, paga­
ria con mi cabeza, no lo dudeis Sr. si apesar de 
todas mis precauciones, y de toda nuestra pru­
dencia, Concini lograra escaparse de enlr<> mis 
manos baria pagar caro á los fieles súbditos de 
V. M. el mal ex.ilo de la empresa. 

-Pues que, no soy yo quien manda VitryT 
-Quien lo duda Sr., dijo este, pero la reina 

vuestra madre, dispensa una ilimitada confian­
za á Leonor Galigai, digna esposa de Concini, 
y las lágrimas de esta muger enteroecerAn A 
vuestra augusta madre, quien acaso exigirá de 
vuestra ternura y del respeto que la debeis, la 
sentencia de muerte de los que hayan querido 
serviros. 
~ -Bien sé dijo Luis, con una voz que la cólera 
hacia balbuciente, que mi madre está hechiza­
da con esos dos miserables, pel'O ya.sabré des­
truir tal encanto: sobre todo Vitry, el baston de 
Mariscal de Francia, es un magnifico aliciente y 
puede arriesgarse algo por tal de obtenerlo. 

Como Sri esclamó Vitry. 

-Lo sé, Alberto, pero tu tambien 
do un golpe al coloso que pesa sobre lli 
Oh amigos mios si supierais cuán odiOIO 
ese Concinill No ignoro su complici 
asesinato de mi padre, en el cual Ra 
fué mas que el obscuro agente de U8' 
tramada por Concini. 

-No me atreverla á afirmar que V. 
pueda equivocarse, dijo Alberto con un 
crila moderacion, sin embargo es de nota 
desde el asesinato del mas grande y mejlr 
los reyes, el fatal matrimonio ha visto 
sobre si las dignidades y los honores. 
ligai ha llegado á ser camarera may« 
reina; Concini al mismo tiempo se ba · 
vestido con el cargo de primer geo · 
de cámara; y ahora es gobernador 
mandia, primer ministro, marqués de 
mariscal de Francia. Está tan alto 
puede subir mas .. ,. 

-Está tan alto que caerá, interrumpit 
tocando con la mano el pomo de su 
menester que caiga Sres., asilo quiero 
tendeis1 El insolente no contento con 
tar para su defensa un ejercito mayor 
del rey mi padre cuando se vió obligado 
quistar su reino, aun se atrevió á i 
descaradamente en mi propio pal · 
ayer mismo, juganclo al villar conmi&°­
jo: Sr., r. 1,f.pennitirágusl-0so que 
sin aguardar respuesta se puso el 
Ah! habria yo dado de muy buena 
mitad del tesol'o acumulado por ml 
1a Bastilla por vei· casligado en a 
instante, la jactancia de un hombre 
rabie! 

-La prisil)n ó la muerte de Coocini, conti­
nuó el rey, ~s un triunfo para. la corona, y el 

-Sr. dijo Alberto sacando de la bolSl 
jubon una carta misteriosamente do 
me :olvidaba entregar á V. M. un plil1° 

' 

-itt-
........ 4e Veroun, primer presidente de¡ ,..._..,o de París, ma ha confiado secrela. 

11. 
Concini-_Concloo era hijo de un pobre uotarfó 

de Florencia; jugador disipado y llbertlno fué 
aban~onad o por su familia de la cual e:a el 
opro~ao, mas cuando Enrique IV, se casó con 
Mana de Medlcis, el jóvcn Cooicini se alistó en­
tre los ~ages d~ esta princes~, quien condujo 
a Francia enlre su comitiva, como en otro 
tiempo hizo Catali,na esposa de Enrique Ii, á to­
dos los estafadores y -valentones de Italia. Con­
cini tuvo la habilidad de hacerse amar de Leo­
nor Galigai, hermana de leche de .llaria, ca­
sose en 0n con ella, Y este enlace fué el ori­
gen de un favor descarado y de una fortuna sin 
ejemplo hasta entónces. A pesar de las tinie­
blas que encubren á los verdaderos autores 
del asesin~lo de Enrique IV, lo poco que que­
da de los .interrogatorios deRavaillac prueban 
basta la evidencia que Concini y su moger no 
fueron indiferentes en el tragico fin. 

-· ;.r,,IW dadmelo, dadmelo Alberto, que ahora 
•411 aunca necesito del apoyo y de los con­
••• parlamento. 
Za IJ carta y leyó en alta ,·oz: . 

' ~.·· 1 

"ifAjnflirme á las noticias que be recibido de 
...._ jfüntos, creo de mi deber advertiros 
411 el 8r. Coocini 'mariscal de Ancre, hace for­
tllir la.eiu~ad de Quilleboeuf en su gobierno 
tf!formand1a. El parlamento tambien acaba 
tltetápreodido por dicho Concini con una 
Mlllllda relativa A la compra del condado de 
Welard; mas él parlamento, Sr., se opon­• -.ao pueda, en pro de la corona, A las 
e.llllantes pretensiones del Sr. Concini; pe­••to lle puede emplear la violencia para ha­
lMtregtit,ar estos actos que comprometen la 
lllipldad del trono; Y yo por mi parle me con~ 
-ell¡ado A !11anifesláros el peligro." 

,¡llignllOS Sr. aceptar las espresiones del ren­
~tolln limites de vuestro fiel súbdito y 
llllieate llffl'idor.n 

Nicolas tk r erdun. 
Frimer pl'el<ldcnte del parlamento do Paris. 

'!-'f ~en Sres. lo habeis oido? dijo el rey, 
fiadm DO se toma ya el trabajo de disimular r ptoJeetos, camina descaradamente hacia 

lrálio. Alberto! Alberlo! continuó luis apre­
~ coovulsivamente la mano de su favorito 
•aenester que este hombre odioso perezca. ' 
~acabais de pronunciar su sentencia de 

, dij~,. itry, dentro de pocas horas V. M, 
~ Ubre para siempre del miserable que se 
~Ulevarsu mano temerariahacia ·rnestro •• • -Alberto, prosiguió eljóven rey, que alama_ 

esté formado en el porlico del Louvre er 
euto de mis guardias, que es el uniro 

~-~y puedo contar; tornad por pretes-
pa.nida de caza para no dar a la reina 
IOSpecbar, haced tambien prevenir se­

:t.a, tealprimerpresidentefücolasde Ver­
~raque reuna el parlamento, tomad en ::!:• l~as las medidas convenientes na­

n euto de la empresa .... Considerad 
aftadió Luis con una dignidad no co~ 

en él, que se trata de la independencia 
• _,/ de l_a gloria de la nacioo. 

arca huo una señal de despedida Y 
ados se retiraron con la esperanza de 

el ' 1~ puestos mas elevados del estado, 
llesinato del mariscal de Aocre. 

Del unico rey cuya mt-moria ha conse"ado 
el pueblo. 

Pero sea de esto lo que fuere la muerte 
de Enrique IV fué para Concini y su consorte 
la señal de las gracias y de las liberalidades 
pues Maria de Medicis bien sea por recompen­
sarlos ó bien por no desmentir la adbesion y 
ternura que manifestaba tanto A Leonor como 
á su esposo, acumuló en sus personas las mas 
altas dignidades que hasta entonces no habian 
sido sino la remuneracion dé gloriosos y dis­
tinguidos servicios, 6 la prerogaliva de un ilus­
tre nacimiento. Ademas de los brillantes car­
gos que quedan espresados, Maria colmó á 
los Concini, de ricos presentes, cuantiosas gra­
ti0caciones y crecidas pensione:; no solo de ,u 
arquilla particular, sino tambien de las ren­
tas del estado y del tesoro público. 

El orgullo de estos persouages no debia ya 
tener limites; y Leonor, cuyo caracter estrava­
ganle y genio altivo aumentaban con el fa\'or 
que poseía, se com'placia en hum'mar con su 
lujo y su arrogancia á las damas mas distin­
guidas de la corte. 

Concini por su parle reinaba dcspolicamen­
te en el LouHc, dictaba las decisiones del con­
sejo de ministros, del quo era presidente, ma­
~ifeslaba el mayor desprecio A los represen­
tantes del parlamento, y trataba á los Sres. 
mas distinguidos del reino con una insolencia 
que ni su talento ni sus luces podiao jusli­
ficar. Asi es que la indigoacion contra estos 
detestables ex.trangero, era ya general, y tanto 
el pueblo como los cortesanos, el clero y los 
togados hacian en secreto yotos para que ca-
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Las riquezas acumuladas por Contillt yescn de un poder execrable á los ojos de lo­

dos. numerosas; la renta que anualmente 
· La hora de la -venganza sonó en fin. 

El 24 de abril en la mañana, el mariscal de 
Ancre, precedido, rodeado y seguido de vari?s 
gentilhombres, de guardias llegó como tema 
de costumbre por el gran puenlo levadizo, don­
de los conjurados estaban diseminados; Vilry 
con su unifome de capilan de las guarllias 
permanecia bajo el portico, dispuesto á dar el 
golpe y su regimiento estaba formado en ba­
talla en el patio. 

Encontrabase] ya el favorito, ricamente ves­
tido· y con su regia comitiva, en medio del 
puente cuando Vitry dirigiéndose á él y asien­
dolo del brazo derecho le dijo: ElretJ me ha 
mandado que asegure vuestra persona. 

por sus cargos ascendía á un millon de 
(poco mas ó menos un millon y seiscie .... 
francos de hoy) (2) como todos los 11~ 
intencion de hacer traicion A la caua-il\ 
patria, tenia muchos millones impuedlliJa 
los bancos de Roma de Florencia y 4e '(a, 
glaterra, y finalmente se encontraron a 111 

faltriqueras de su vestido, al tiempo MI 
muerte dos millones en billetes de ~ 
en libranzas, y en:su casa dos millones y ,tit, 
mil libras. Jamas se había visto tan~ 
rabie aglomeracion de capitales en 111114 
mano. 

El mariscal volviendose vivamente hacia los 
qne le seguian gritó en italiano: ¡A mi, señores! 

Estas palabras fueron la señal de su per­
dida, pues Vitry, Hallier y 'Perray le <lispa-­
raron sus pistolas A quema ropa. El mariscal 
cayó y en el instante el regimiento de guar­
dias mandado por el conde Grammont desem­
bocó por el puente bastando su presencia''pa -
ra dispersar la comitiva del marques. En­
tonces Yitry sacando su 

I 
espada esclamó: Vi­

va el rey! lo que repitieron los conjurados, 
y el pueblo, y en aquel mismo instante se abrió 
la ventana de la habitacion real y apareció 
en ella Luis XIII. rodeado de varios gentil­
hombres: ,,Gracias, amigos mios, gracias, gri­
tó A los conjurados. Ahora yo soy rey!" 

Asi acabó ese hombre, que fue dice Voltaire 
primer ministro sin conocer la legislacion del 
reino, y mariscal de Francia sin haber saca­
do jamas la espada. Concini era del todo in­
digno de la fortuna que la amistad de una reina 
le proporcionaba; y no supo hacer que se le di­
simulase su elevacion por algunas buenas cua­
lidades ó al menos por un deseo aparente de 
servir al pais que lo babia adoptado. El ma­
riscal de Estrees, en sus memorias sobre la re­
gencia de Maria de Medicis y Bassompíerre en 
las · suyas han procurado en vano vindicar á 
Concini (t) pero las intl)resantes apologías de 
estos dos historiadores han sido rechazadas 
por la opinion publica, y la historia no pue­
de considerar á Concini sino como un intri­
gante miserable que solo ambicionó el poder 
para satisfacer su orgullo, su lujuria, y su 
avaricia; el castigo era justo, pero solo á la 
ley correspondía el aplicarlo. ------

(l) l\ir. do Lavalléo en ,u bi$toria de loa fn,,ncC!lcs 
lambien lo intenta , 

Ala sangrienta justicia del rey, siguióllAII 
pueblo. Hácia media noche algunas cueitl 
suizas, coodugeron el cadaver del mari11!11i 
una pequeña boveda de San Gorman • 
rois, pero al siguiente; dia el pop 1 
París, se agrupó en la iglesia, exhumé A_ tu m_irar no alivia mis enojos, 
daver y fue á colgarlo en una horca. li(in:a tu sonrisa mis agravios: 
)llismo mariscal, había hecho levanw Cono'cf la perfidia de tus labios, 
puente nuevo para los que hablase» Ylapiedad mentida de Cus ojos. 
él. La vindicta popular no se limit6 Bastó de amarte fascinado y necio, 
esto; pues desJ>ues de pasadas algunas Mde amarte con candor de niño, 
bajaron del patíbulo el cuerpo, lo ~ file tomar por muestras de cariño 
tízaron y sus horrorosos fra'gmentos ~ y sonrisas de desprecio. 
vendidos á peso de oro! 'Para esplicar TUJo es mi corazon, grande mi alma, 
crueldades, Y no para justificarlas, diré Ta gnnde como poca mi fortuna: 
el Pueblo de París veía en Concini á un llme halago de muger alguna. 
asesinos de Enrique IV; Y asi el 25 de lrflo á mi pecho la amorosa calma. 
1617 fueron las répresalías de la jo ., 

vna estrella fugaz, por un instante 
i 4 de mayo de 16tO. -llnnin6 mi vida tenebrosa; · 

El parlamento de París, procedió ~Y{ emp_ero la mirada ansiosa, 
memoria del mariscal de Ancre decl !huyó la estrella como fnego errante. 
rebelde, venal, prevaricador y traidoral 
al estado. Su muger Leonor Galigai fué SI, mujer, en tus ojos halagüeños, 

la los ojos y frente pensadora, prendida en este proceso,juzgada y con 111 ht 
á ser quemada viva, y su hijo declarado mejtlla que el pudor colora 

Ptltaé mlrar al án.!!'el de mis sueños. ble é incapaz de obtener ningun empleo. -
De tan escaqdalosa grandeza no quecl } Un suspiro de amor y de contento 

qne un memorable ejemplo para los )9!1viédel pecbo en alas de fa brisa, 
ambiciosos, ¿pero acaso los ambiciOSOS nen tus labios placida sonrisa, 
aprovecharse de las lecciones de la ]III suspiro lambien me trajo el viento. 

Ah! de piedad tal vez ó de desvío 
Traducido por P. M. de T, lllétu soorisa y el suspiro tuyo, 

__ ..:....- ------~~~-,:-;e• !,lllanda queja, ni amoroso arrullo, 

(2) 320.000 pesos. 

• _f 

Jll&ta. paga del afecto mio. 

Í Die ama dije, y de su amor la prenda 
• el •gra~o de_ sus labios rojos; r:ª~ d1Je mil veces, y en mis ojos . 

lll1Smo sin pensar puse la venda. 
L.~gañarme adorando no era estraño; 
•aro tu tausa de las ansias mias 

Si incapaz do quererme te creias, 
,Porqué no anticipar el desengaño? 

Vale mas al sediento peregrino 
Perder de refrigerio la esperanza, 
Que ver un manantial a{ que se avanza; 
Y hallar cortado el á.rido camino. 

Vale mas .... pero injusta mi querella 
Sera contra tus ríjidos desdenes; 
Razon señora en despreciarme tienes, 
Quejarme debo solo de mi estrella. 

Naci(Ja de opulencia en el encanto 
Para brllla( cual m;tro sobre el mundo, 
Oir no debes mi gemir profundo 
Ni con tus manos enjugar mi llanto. 
· Deja que llore al mísero poeta, 
Deja que vague solitario errante 
Y goza, compañera de otro amante, 
Dichas de amor, felicidad completa. 

Pero cuando gozosa te estasiares 
En brazos ah! de tu doncel querido, 
Una memoria por piedad te pido 
De mi infeliz amor y mis cantares. 

Y si bajo de humilde parietaria 
Encuentras mi escondida sepultura, 
Una lágrima vierte de ternura 
Sobre mi triste losa funeral'ia. 

Enero 8 de 1844. 

Puebla-!l.\NUEL l\lAIUA DE Z ,UIACONA. 

El tiempo no nos ha sido concedido sino pa­
ra qnecambiemos cada año de nuestra vida por 
el conocimiento de la verdad. 

San !Jfartin, --·-
Hay gentes que no saben perder su tiempo 

solas; son el azote de las ocupadas. 

Bonalcl. 

La tierra está desnuda, estais en el invierno 
y decis: es necesario que mañana tengamos los 
calores del estio, su verdura y sus riquezas. Pe­
ro dejad subir poco á poco el sol1 y las plantas 
crecer poco á poco. Los rayos abrasadores del 
astro matarían su germen delicado, ¿y qne_reco4 

jeriais en el otoño, pob.!es insensatos! 



A tierra tiene la forma de un es­
feroide ligeramente aplanado 
Mcia los polos, y las tres cuar­
tas partes de su superficie, 
próximamente, están ocupados 
por los mares, del seno de los 
cuales se elevan en diversos Ju­

gares partes sólidas, masó menos extensos, que 
se llaman tierras. Al rededor del polo norte es 
en donde las tierras están particularmente 
agrupadas, y constituyen dos inmensas masas 
llamadas continentes, que se prolongan mas 
allá del ecuador. Hácia el sur no hay mas tier­
ras que las que forma la Australia. Por lo de­
mas, aquí y allá existen una multitud de islas 
pequeñas, unas veces enteramente aisladas, 
otras reunidas en numero considerable, for­
mando lo que se llama grupos de islas ó archi­
piélagos, y tambien alineadas siguiendo ciertas 
direcciones. 

El globo terraqueo está rodeado de una sus­
tancia fluida y rara, que se llama aire, y que 
toma el nombre de atinósf era cuando se consi­
dera el todo. Este aire, ademas de sus movi­
mientos irregulares, cuyas causas no son aun 
del todo cooocidas, tiene movimientos constan­
tes, tales como el que lo lleva del este al oeste, 
y el que lo arroja del ecuador hácia los polos, 
y de estos al ecuador. El agua tambien tiene 
sus movimientos i,::regulares y sus movimien­
tos periódicos: tiene.uno de perturbacion pro­
ducido por los vientos; otro regular, llamado 
de flujo y reftujo, causado por la intluencia del 
sol y de la luna, y, finalmente, otro verdadera­
mente admirable, que llamaremos de circula-

1 , 

cion, por el cual las aguas pasan del 
pósito de los mares, por la evaporad 
atmósfera, y de aquí á la superficie de 
ras y á las concavidades de las mon 
liendo de estos receptáculoi por in ' 
canales que la vuelven á c!mducir aÍ 
oceano, de donde parte nuevamente 
vificar la naturaleza, para animar la 
y para satisfacer á las necesidades de k 
lud de seres que ha colocado Dios eB 

estension del mundo. 
La tierra, asl como él aire y el agua, 

menta igualmente movimientos, por l-08 
las parles sólidas que las constituyen, 
te ó accidentalmente cambian en s11& . / 
nes. ¿ Y no es muy probable que la ro 
ha producido el aplanamiento de 805 
continúe ejerciendo su influencia, si 
efectos ménos sensibles por el aumeii 
densidad'/ Y no es probable tambieo, 
ley de gravitacion ó de presion p 
endurecimien&i> progresivo del gJoboT .... 
mas de este movimiento, que llama 
concentraci011, hay otro contrario, que 
remos de espansion, por el cual la ti 
ja á su superficie las inmensas canU 
materias que salen por cerca de cien 
cánicas. Tambien esperimenta frec\1 
te la tierra movimientos accidentales 
ríos, llamados ternblores de tierra, cuyt 
dera causa, aunque ya sospechada, PO 
pletamente conocida. 

De la masa interna del globo, 

La tierra, cuya superficie nos parece 

--21S-
JIIIJ ta llena de asperidades, ofreceria, si las profundidades A que hemos llegado son 
• posible mirarla toda entera desde léjos, muy cortas relativamente. 
't-,ecto de un globo pulido é igual, tal co- A estas dos partes principales, agregaremos, 
• ¡M)dria salir de las manos de un artífice; para estudiarlas por separado, 1.• la masa ó 
:fllfl8e&al desigualdades son estremamente co~junto de las aguas, que cubre, como hemos 
,.-, casi insignificantes comparadas con ya mdicado, mas de las (res cuartas partes de 
allmdo de la tierra¡ y si suponemos el es- la superficie del globo; y 2.•, la masa atmos­
llGWelerrestre representado por una bola de férica, que rodea por todas parles á la tierra. 
• pul¡adas de diámetro y queremos indicar Pero primero hablaremos de la masa interna. 
,.¡,e61 esas asperidades, las mas altas mon- Muchos de nuestros lectores habrán pensa­
laiu y las barrancas mas profundas serán trn do, quizá mas de una vez, si la tierra es de la 
J1418Dai relativamente que no podremos dis- misma naturaleza, á poco mas ó ménos, en to­
llpirlas ni aun por medio de un microscopio. do su espesor, y si presenta hacia su interior 
Porlo que respecla á nosotros, átomos im- una série de capas an.\logas á las que se en­

llfCePtlbles que vegeLai_nos s?bre la tierra en.. ' cuentran cer~a de su superficie, ó si á cierta 
-1tos por la capa de aire humedo que la ro- profundidad se encuenlran constantemente so­
aa: no hay espresion con que poder pintar la bre todos los puntos del globo una sola y mis­
wledacl de nuestro tamaño, y la debilidad de ma sustancia, que llene todo Pl interior. Estas 
11.medlos que empleamos para conocer el uni- mismas cuestiones se han presentado á la ima­
mo, que son, ~in embargo, tan fecundos en ginaci?n de los geólogos, y para resolverlas han 
lllalladot tan IDteresentes y que colocan al supuesto diversas hipótesis, crey<'ndo que el 
abre en una position tan superior,. dando interior de la tierra está lleno de agua ó de ga-
11il;prueba adrturable de la estenslon mmen- ses, ó de una enorme masa de piedra iman ó de 
lfleconcedió Dios á su entendimiento; pues metales, en estado sólido ó liquidados por el 
~• ~e este don divino, esa criatura tan fuego • . Diderot, tratando de esplicar la accion 

~ante, ha medido la tierra, cuyas magnética de la tierra, miraba la masa inter­
la asombran; ba medido tambien na del globo como formada de un núcleo vilri-

1111 millon de Yeces mas grande que ella; fi cado, sobre el cual producía la costra este­
o l_a distancia que lo separa de este rior móvil; p()r el frotamiento, el mismo efecto 

• cuyo brillo no pueden reftejar sus débi- que los cojines de una máquina eléctrica sobre 
esae, porque los deslumbra; ha reconocí- su disco. 
• los millares de estrellas que lucen en el Todas estas hipótesis no pueden sostenerse 

. to, otros ~aotos soles esparcidos en la hoy que se sabe son incompatibles con los co­
dad del umverso. Capaz en su peque_ nocimientos que tenemos sobre la constilucion 

•~prender la idea de un ?spacio sin lí- de nuestro planeta, debidos á los adelantos de 
tie~ no es para el_la. sm~ un gr~no las ciencias¡ pues conocemos, en efecto, exac­
pe~dido e~ el espacio 1~fimto.-¿~ no tamente el volúmen de la tierra y podemos cal­

aq multitud de reftex1ones. sobre la cu lar su peso, para lo cual la fisica y la astro­
del hombre, que ha concebido cosas nomía nos suministran dos medios diferentes 

es, cuando la naturaleza parece que que concuerdan en sus resultados y que dan 
teodenado á vegetar en un circulo tao un peso tal que es preciso inferir que el ínle-

ll Sin duda que sí; pero no debemos rior del globo es cinco ó seis veces mas den­
mas: recordemos solame¡te en todo lo so que la costra superficial, como lo demues-

Vimos 6 decir sobre la naturaleza y revo- tran tambien las observaciones ejecutadas en 
del globo, que nuestros medios para las capas snperiores. .(\si es que debemos su­
l_o son muy débiles y que es insigni- poner que la masa interna no está formada n¡ 

~ . l~mOuencia_que_ ejercemos sobre él.. de gases, ni de agua, ni aun de piedras de las 
1iatinguen ordmanamente en el esfero1- mas, pesadas que conocemos, cuya · densidad 

dos paries, cuyos límites aun. no no es ni con mucho la que da el cálculo, como 
posible fijar: 1. ca la masa inlema, es hemos indicado antes; sino que está compuesta 

la parle central, a la que quizá nunca de sustancias tan pesadas como los metales mas 
llegar: 2. ce la capa ó costra mineral densos. nebemos creer igualmente que estits 

Nldea á esta masa, de que solo hemos po- sustancias, probablemente metálicas, no se con~ 
'Olllervar una parte muy superficial, pues servan en el estado de solidez~ mas que en la su­

Ctueso se supone de diez á doce leguas, y perficie ó á corla distancia de la tierra; sino que 


